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L A C I U D A D 
Primero fue sólo una fortaleza. Us cas-
tillo que se alzaba orgulloso sobre lo alto 
de un cerro, como avanzada del primitivo 
núcleo castellano contra su poderoso ene-
migo, el emirato cordobés. Después, poco 
a poco, al abrigo de las torres almenadas, 
nace un pequeño burgo habitado por mer-
caderes y menestrales, apenas nada toda-
vía, pero que muy pronto se desarrollará 
formando una ciudad cuya partida de naci-
miento encontramos en la orden dada en 
ej año 884 por el rey Alfonso III al conde 
Diego Rodríguez Porcelos—Populavit dida-
cus comes Burgos mandato Aldefonsis Re-
g i s — D e s d e entonces, cabeza y corazón 
de Castilla, el nombre de Burgos estará 
siempre unido a los hechos más trascen-
dentales de la historia de España . 
Los jueces Laín Calvo y Ñuño Rasura 
lucharán contra los árabes , defendiendo 
desde la ciudad aquel pequeño r incón de 
Castilla, que, según el Poema de Fernán 
González, abarcaba, tan sólo en un prin-
cipio, desde los montes de Oca hasta la 
vi l la de Fitero. Fernando I el Magno hace 
a Burgos capital del reino, Alfonso V I 
presta en Santa Gadea su célebre jura-
mento. E l C i d lleva el pendón morado 
hasta las orillas del Medi ter ráneo. E n Bur-
gos se celebran bodas reales como las de 
Alfonso V I I I con Leonor de Inglaterra 
y las de Fernando III con Beatriz de Sua-
b i a ; se coronan reyes como Enrique I y 
Juan I ; se celebran Cortes, y va forjándose 
poco a poco la idea de la unidad nacional. 
E n Burgos reciben los Reyes Católicos a 
Cristóbal Colón cuando éste regresa de m 
segundo viaje. Desde la Casa del Consula-
do, que conserva todavía su ancla simbó-
l ica, rigen los burgaleses el comercio con 
Italia y los Países Bajos. E n las guerras 
de las Comunidades toma Burgos el par-
tido de los Comuneros, y desde entonces 
comienza su decadencia. Decadencia que 
conoce las jomadas gloriosas de la guerra 
de la Independencia, y de la que final-
mente logrará escapar proyectando su es-
p í r i tu creador hacia el porvenir. 
Tendida a ambas orillas del Arlanzón, 
Burgos es hoy una ciudad moderna, dema-
siado moderna quizá. Los arcos voltaico», 
las luces de neón y las chimenas de la& 
fábricas rompen, en parte, el conjunto 
maravilloso que el paso de los siglos había 
ido forjando. Las gráciles torres de lo* 
Colonia miran, un poco asombradas desde 
su altura, l a rota quietud de l a vieja ciudad. 
E l hierro y el cemento ponen sus nota? 
funcionales junto al acorde medieval del 
barrio de San Esteban, el callejón de la 
Brujas y l a calle de Fe rnán González. L ; 
Ciudad Deportiva, una de las mejores «le 
España , creada gracias al esfuerzo empren-
dedor del general Yagüe, señala un camino 
dirigido al futuro. U n camino prometedor, 
pero que. hay que recorrer con cuidado, 
procurando no olvidar nunca que el ma-
ñana estará siempre determinado por **l 
ayer, y que los hombres o los pueblos qup 
traicionan lo que constituye su ínt ima esen-
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cia están condenados a llevar una vida 
falsa que conduce inevitablemente al fra-
caso. 
Nuestro deseo sería llegar, a través de 
la descripción de los recuerdos del pasado 
y de las realizaciones actuales, a esa ínt ima 
esencia insobornable que hizo a Burgos 
ser cabeza de Castilla, y a Castilla yunque 
y martil lo, la forjadora de la unidad y del 
imperio español . 
L A C A T E D R A L 
Fundación 
Cuando en los primeros años del si-
glo x i n ocupó la silla episcopal de Burgos 
el obispo don Mauricio, la vieja catedral 
románica mandada edificar por Alfon-
so V I no correspondía ya, n i por su capa-
cidad n i magnificencia, al incremento y la 
importancia que hab ía alcanzado la capi-
tal del reino de Castilla. A l enfrentarse con 
este problema, don Mauricio, hombre de 
gran carácter e inteligencia, desechó las 
soluciones intermedias de los que acon-
sejaban ampliar, en lo posible, la catedral 
existente, y se decidió por elevar de nueva 
planta un templo que fuera fiel reflejo y 
exponente de la grandeza y de l a fe del 
pueblo castellano. Comisionado por Fer-
nando III para recoger en Alemania a la 
hija del emperador, Beatriz, con l a que el 
monarca castellano pensaba contraer ma-
trimonio, don Mauricio se detiene en Pa r í s 
durante el viaje de regreso, conoce las 
obras y los planos de Notre Dame y vuelve 
a Castilla con la idea de lo que será la 
futura catedral burgalesa, a cuya construc-
ción dedicará todos sus esfuerzos. Ayuda y 
orienta al maestro Enrique, y el día 20 de 
jul io de 1221 bendice y coloca l a primera 
piedra, depositada, según l a t radición, a l 
pie de una de las grandes columnas que 
sostienen el crucero. Nueve años más 
tarde, en 1230, se celebraban ya en l a ca-
tedral los divinos oficios y pocos años 
después se termina la primit iva estructu-
ra, dentro del más puro estilo gótico. Des-
pués , van añadiéndose nuevos elementos 
arquitectónicos : las aéreas agujas de los 
Colonia, el extraordinario crucero gótico-
renacentista, l a capil la del condesta-
ble. Elementos que acabar ían haciendo de 
esta catedral, a juicio de Teófilo Gautier, 
«una prodigiosa florescencia del arte góti-
co, más espesa y más complicada que un 
bosque de Brasil». 
Exterior de la basílica 
L a planta de la catedral burgalesa es 
de cruz latina, aunque las capillas y otras 
dependencias adosadas posteriormente a 
las naves hagan difícil hoy distinguir el 
primitivo trazado. Vista de lejos, decía 
Ponz en su Viaje por España , «no se puede 
ver cosa que alegre tanto la vista como lo 
catedral de Burgos». A l acercarnos a ella 
después de haber atravesado e l arco de 
Santa María creemos encontrarnos en un 
mundo de ensueño. 
Se alza la catedral en la falda del cerro 
de San Miguel , de lo que resulta que el 
piso de la fachada nordeste se encuentra 
mucho más elevado que los de las restantes, 
principalmente del de la del sur. L a fa-
chada principal abre sus puertas a la 
plaza de Santa María , una placita humilde 
que tiene en su centro una fuente coronada 
por una deliciosa estatua de l a Virgen. 
Consta esta fachada de tres cuerpos, a 
cuyos lados se encuentran las torres. 
E l primer cuerpo, que sufrió un desafor-
tunado arreglo durante el siglo x v m , con-
trasta tan violentamente con los otros que 
no es injusta l a comparación que con el 
pavo real hiciera un crítico francés. E l se-
gundo cuerpo está constituido por un án-
dito o corredor común a todo el frente, 
dividido en tres partes. Tiene este corre-
dor una balaustrada calada figurando 
estrellas y está adornado con once pirá-
mides de dos metros y medio de altura. 
E n l a parte central de este cuerpo, un 
gran rosetón da luz a la nave central ca-
tedralicia. E n el tercer cuerpo se abren 
una serie de arcos secundarios, tapando 
cuyos vanos se alzan una serie de esta-
tuas coronadas, desconociéndose los per-
sonajes que representan. Tiene también 
este cuerpo otro barandal, en cuyo cen-
tro se encuentra un grupo escultórico que 
representa a Nuestra Señora con e l Niño 
en los brazos. A los lados de este cuerpo 
ss elevan majestuosas las torres y sobre 
las torres, las aéreas flechas de los Co-
lonia, que, según dice un gran tratadista, 
serían bastantes por sí solas para hacer 
célebre a esta gran catedral. Ante la di-
ficultad que encierra el describirlas y el 
hacer comprender su belleza, a quien 
no las haya visto, seguiremos el consejo 
de M r . Pablo A l a r y , quien decía que ío 
mejor al hablar de ellas era decir simple-
mente que se trataba «de un encaje de 
piedra». Vistas de lejos, cuando se pone 
t i sol, parecen flotar en el aire como en 
una fantasía oriental. E n l a flecha corres-
pondiente a l a parte izquierda se ha mon-
tado una escalera de hierro que permite 
subir al balconcillo superior. Desde allí 
se nos revela todo el fantástico armazón 
de la enorme fábr ica : la cruz inmensa 
de las dos naves, los arbotantes que sos-
tienen la nave central donde se aprecia, 
sobre todo, la insuperable belleza gótico-
renacentista del crucero que, según Monge, 
causa admiración «por la formidable al-
tura de su cerramiento, la noble solidez 
de su estructura; su todo homogéneo y 
elegante con la variedad infinita de ador-
nos que lo revisten.» 
Siguiendo el contorno de l a catedral 
por la parte alta correspondiente a la 
calle de Fernán González nos encontramos 
con la puerta de la Coronería alta o de 
los Apóstoles. Esta puerta, situada a unos 
ocho metros del nivel de la nave, da ac-
ceso a la escalera de la Coronería , realiza-
da por el famoso Diego de Siloé. Tiene la 
puerta de la Coronería una serie admira-
ble (Je estatuas y bajorrelieves, dentro 
todo del más puro sentido gótico, cuya 
in terpre tación ha dado lugar a diversas 
y contradictorias opiniones. L a más acer-
tada es quizá la de los que suponen la 
existencia de dos conjuntos y simboliza-
ciones distintas. Uno constituido por las 
figuras de los lados de la puerta, los ar-
cos, el relieve superior y la mitad de ' l a 
derecha, y otro, constituido exclusivamen-
le por el relieve inferior del t ímpano . 
Representa el primero de estos conjuntos 
una simbolización del Juicio final. No 
aparecen en ella n i el Padre n i el Espír i tu 
Santo, pero sí puede verse al Hi jo de Dios 
en una extraordinaria representación, y a 
la Virgen y a San Juan Bautista invo-
cando clemencia. Los ángeles hacen sonar 
las trompetas que llaman a los muertos, 
y los Apóstoles presencian, conmovidos, 
i a divina justicia. 
Las figuras de la parte inferior sim-
bolizan, según esta in terpre tac ión, la fun-
dación, en Burgos, de casas religiosas, 
debidas a Santo Domingo de Guzmán y 
San Francisco de Asís. 
Siguiendo la calle de Fe rnán González 
y bajando luego por una escalera de 
piedra, construida en el siglo x v i i , daremos 
frente a la puerta de «la Pel le jer ía», que 
antiguamente se l lamó también «del co-
rrale jo de l a iglesia». Se abre esta puerta 
al lado derecho de l a nave del crucero, 
encontrándose muy próxima y perpen-
dicular a la de la Coronería . Fue edificada 
en el año de 1516. Su estilo es el plate-
resco, siendo indiscutiblemente la obra 
maestra de Francisco de Colonia. Ponz 
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encuentra esta puerta inferior en méri to 
a las otras de la catedral; sin embargo. 
Amador de los Rios la considera una de 
las mejores obras del plateresco español, 
alabando el buen gusto y la abundancia 
de celos peregrinos y abundantes relieves» 
que la exornan. Cerca de l a puerta de 
Ja Pel lejer ía , y ya sobre la qalle de Diego 
de Porcelos, encontramos la facbada de 
ia capilla del Condestable, debida al genio 
creador de Simón de Colonia, de planta 
octogonal; muestra esta capilla cuatro 
lados o facbadas en las que campean los 
escudos de los Velasco y los Mendoza, 
sostenidos por pajes y caballeros. Los de-
talles ornamentales de esta fachada ban 
sido muy copiados por los artistas nacio-
nales y extranjeros, y , según Amador de 
los Ríos, «Cuando berida de través por 
el sol, se destacan sobre los planos infe-
riores relieves y caireles, estatuas y fes-
tones, produciendo el claroscuro apete-
cido por el artista, el efecto de esta 
obra suntuosa no puede ser más sorpren-
dente.» 
Pasada la capilla del Condestable, pro-
sigue la fachada por la calle de Diego 
Porcelos, volviéndose luego, casi en án-
gulo recto, a la calle de la Paloma, si-
guiendo un trayecto equivalente a un 
lado del claustro hasta llegar a la plaza 
del duque de la Victor ia , sobre la que se 
alza la puerta del «Sarmental». Se llega 
a ella por una escalera de unos veinte 
peldaños, dividida en dos tramos. Está 
constituida, como las anteriores portadas, 
por tres cuerpos. E n el primero, se re-
presenta al Salvador con los cuatro evan-
gelistas a los lados. E n el dintel del arco, 
y bajo doselete corrido, están las imágenes 
de los doce apóstoles, que aparecen senta-
dos llevando un l ibro entre las manos. E n 
el parteluz puede admirarse una estatua 
del fundador, tan clásica, dentro del estilo 
gótico, como pueda serlo la célebre Virgen 
Blanca de la catedral de León. 
E n el segundo cuerpo se abre un her-
moso rosetón, compuesto por un conjunto 
de arcos, sobre los que se desarrollan otros 
rosetones cuatrilobulados. 
E l tercer cuerpo está formado por tres 
ventanas gemelas, en cuyas columnas hay 
diversidad de estatuas. 
E l resto del contorno catedralicio que 
va de la puerta del Sarmental a la fachada 
principal , lo forma una terraza de muy 
dudoso gusto, sobre todo en su parte in -
ferior, que corresponde al espacio que 
ocupaba el antiguo Palacio Arzobispal 
derribado en 1913. 
Interior del templo 
A l entrar en l a catedral por la puerta 
correspondiente a l a fachada pr incipal , 
e l efecto aéreo y majestuoso que debía 
producir l a nave central queda cortado 
por el lamentable emplazamiento del coro, 
que impide gozar al espectador de la tota-
l idad del conjunto. L a nave mayor y la 
del crucero muestran su estructura verti-
cal dividida en tres zonas. E n primer lu -
gar podemos apreciar tres grandes arcos 
apuntados sobre ellos; en la segunda zona, 
una serie de elegantes tribunas constitu-
yen el triforio, del que el arquitecto in -
glés Sbeet dec ía : «No conozco nada igual 
n i parecido a este singular triforio en mo-
numento alguno.» Por ú l t imo, en la terce-
ra zona se encuentran las ventanas del arco 
ajimezado. Junto al t ímpano del primer 
ventanal se encuentra el célebre Papamos-
cas, colocado junto al reloj. Está compues-
to por dos m u ñ e c o s : uno exterior, de ta-
maño natural, vestido de rojo y con un 
papel de música en l a mano, que abre la 
boca desmesuradamente cada vez que sue-
nan las horas. E l otro muñeco , bastante 
niás pequeño , llamado martinil lo, se en-
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cuentra oculto y asoma por un balconcillo 
al dar los cuartos de hora. Según la leyen-
da, fue mandado construir por el rey E n -
rique el Doliente para que le recordase a 
una hermosa joven a quien conoció en i a 
catedral, y que más tarde, en ocasión <io 
encontrarse el rey, durante una cacería, 
acosado por seis lobos hambrientos le sal-
vó la vida profiriendo espantosos gritos 
que hicieron huir a los lobos. Estos gritos, 
en un principio, los profer ía t ambién el 
Papamoscas para recordar al rey, como 
hemos dicho, su pasada aventura. 
Enfrente de l a puerta, obstruyendo la 
nave, se encuentra el coro, cuya parte ex-
terior, lados y trascoro, tienen sólo un re-
lativo in te rés ; pero no así su interior, 
donde se conserva l a sillería ejecutada por 
el famoso Felipe Vigarmi , conocido tam-
bién por Felipe el Borgoñón. Los bajorre-
lieves de l a sillería fueron alabados por 
Amador de los Ríos , y Teófilo Gautier nos 
dejó de ellos una colorista descripción, 
que sentimos no poder transcribir íntegra-
mente, pero de la que ofrecemos al lector 
algunos fragmentos. «Los sitiales —dice— 
son otras tantas maravillas; representan 
pasajes del Antiguo Testamento, en bajo-
rrelieve, y están separados unos de otros 
por quimeras y animales fantásticos, que 
forman los brazos. Es una abundancia 
inaudita, una perpetua invención en la idea 
y en las formas; es un mundo nuevo, una 
creación aparte; creación en l a cual los 
hombres viven, las plantas florecen, donde 
una rama termina en una mano, una pier-
na en una hojarasca, y en la que la qui-
mera de mirada torva abre sus alas con 
uñas , y el delfín monstruoso arroja agua 
por sus fauces.» Sigue comentando Gautier 
con el mismo tono admirativo : «Máscaras, 
mujeres bailando, gladiadores que luchan, 
vendimiadores, muchachas que acarician o 
atormentan a un monstruo fantástico, ani-
males punteando un arma y hasta chiqui-
llos que imitan en la taza de una fuente el 
Mannekem-Piss de Bruselas.» Por ú l t imo, 
el romántico francés, que tan bien supo 
comprender las bellezas españolas, termi-
na diciendo que la sillería de la catedral 
de Burgos es «una obra admirable de talla 
que quizá no tenga r ival en el mundo» . 
E l coro guarda también el sepulcro del 
obispo fundador, don Mauricio E l v i de 
Toledo, cuya figura yacente, que descansa 
sobre un plinto de madera, es también 
de esta misma materia, revestida de cobre 
sobredorado con esmaltes y salpicada Je 
piedras de diferentes tamaños. Es la única 
figura de este trabajo que se encuentra eu 
España , y seguramente se trata de una 
obra italiana del siglo x m , aunque para 
algunos debió salir de los talleres de L i -
mogen. 
A l salir del coro, después de atravesar 
la verja que lo cierra, obra de Juan Bau-
tista Zelma, nos encontramos bajo el cru-
cero, la joya de l a catedral que, a juicio de 
Carlos I , «había de estar en una caja y 
cubierta con una funda para que, como 
cosa preciosa, no se viese siempre y de 
ordinario, sino a deseo». Construido en 
el año 1541, para sustituir al que se hun-
dió en 1539, fue obra del artífice Juan de 
Vallejo, ayudado por Juan de Castañeda. 
Se sustenta la enorme obra sobre cuatro 
machones o pilares octagonales de 3,15 de 
altura por 11,5 de lado. Sobre este enorme 
basamento se elevan las columnas, que 
forman en su terminación cuatro elegan-
tes pechinas, debajo de las cuales hay 
otros tantos atlantes en actitud de soste-
ner, con sus robustos hombros, l a obra 
colosal del cimborrio. Consta éste de cuatro 
cuerpos; en el primero, que es ochavado, 
están representadas las cuatro virtudes car-
dinales. E n el segundo, cuya forma es 
circular, se encuentran los escudos de los 
Alvarez de Toledo y los de la catedral. E n 
el tercero y cuarto pueden verse una serie 
de estatuas que representan a los apóstoles, 
evangelistas y doctores de la Iglesia, colo-
rados sobre otros tantos pequeños altares; 
sobre los arcos torales puede leerse la fecba 
en que comenzaron las obras y la de su 
terminación. Hay, además, una deliciosa 
imagen de la Asunción de Nuestra Señora, 
en la que el estilo gótico y el renacentista 
se entremezclan para dar lugar a un con-
junto de una singular belleza expresiva. 
E n los ocbo ángulos, ocho serafines de 
tamaño natural, con banderas en las ma-
nos. Alrededor puede leerse el siguieníe 
vers ículo: cc/re medio templi tui laudaba 
te, et gloriam trihuan nomini tuo, qui fa-
cis mirabilia.y> 
Por bajo del segundo corredor están 
las ocbo ventanas, y en los ángulos ocbo 
grandes estatuas representan a los profe-
tas. Encima hay todavía otras ocho ven-
tanas, muy parecidas a las anteriores y, 
por ú l t imo, la bóveda formando un atre-
vido cruzamiento de aristas, en cuya clave 
puede verse un colgante festón. Amador de 
los Ríos decía, refiriéndose a esta bóveda 
del crucero: «Parece, más que bóveda, 
hecha, como las techumbres de l a Alham-
bra, de congelada espuma.» 
Siguiendo la nave central, adornada con 
elegantes triforio y corredores, encontra-
mos, colgado de la bóveda, el estandarte 
que llevó Alfonso V I I I en l a batalla de las 
Navas de Tolosa. Es de fondo oscuro, y eu 
el centro se ven las imágenes de Cristo, la 
Virgen y San Juan. 
E n el ábside de l a nave se encuentra el 
altar mayor, construido por Rodrigo y 
Mart ín de la Hoya y pintado y estofado 
por Juan y Diego de Urbina . Es una obra 
de cuidadosa talla, en cuya parte central 
destacan una Asunción, debida a los cin-
celes de Juan de Ancheta, y la imagen eu 
plata de Santa María la Mayor, patrona del 
templo, obra de estilo gótico, que fue rega-
lada a la catedral por el obispo don Luis 
de Acuña a mediados del siglo XV. 
Las naves laterales, desde el crucero a 
la giróla, ofrecen la misma ornamentac ión 
que en la parte anterior o del coro. E n Ja 
nave del Evangelio se encuentra emplazado 
uno de los más bellos monumentos fune-
rarios de la catedral: el sepulcro de don 
Pedro Fernández de Villegas. Muerto en 
!a primera mitad del siglo x v i , sorprende 
que, a pesar de la fecha en que fue reali-
zado, responda al más puro estilo ojival. 
Siguiendo Ja nave del Evangelio llegamos 
a l a parte más interesante de las naves 
laterales y de la giróla, los relieves que eu 
el trasaltar l abró Felipe Vigarmi el Bor-
goñón, cuya labor, en esta ocasión, según 
afirma Orcajo, «excedió a lo que pueden 
realizar las fuerzas humanas» . 
Se representan en el trasaltar, comenzan-
do por la nave del Evangelio, las cinco es-
cenas siguientes: L a Oración del Huerto, 
el Camino del Calvario, la Crucifixión, el 
Descendimiento y la Resurrección, y, por 
ú l t imo, la Ascensión del Señor. E n esta 
serie de admirables relieves destaca, sobre 
todo, el que representa la trágica escena 
bíblica de la Crucifixión. Sobre el monte 
Calvario se ven las tres cruces, teniendo 
como fondo l a ciudad de J e rusa l én ; sayo-
nes y verdugos se agrupan en derredor de 
cada una de ellas, y parecen mirar, ate-
morizados y sorprendidos, el cuerpo sin 
vida del Hi jo de Dios. A la izquierda, Ja 
Madre del Redentor, sostenida por San 
Juan y María Salomé, vuelve l a vista, acon-
gojada, mientras, arrodillada en el centro 
del grupo, la Magdalena l lora, estrechando 
entre sus brazos el madero de la cruz. E l 
conjunto tiene un patetismo tan extraor-
dinario que difícilmente puede encontrarse 
otra obra de arte que nos emocione con la 
fuerza que logra hacerlo este Calvario de 
Borgoñón. 
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Las capillas y el crucero 
A la primitiva traza gótica de las dos 
naves formando cruz latina fueron aña-
diéndose en el transcurso del tiempo una 
serie de capillas que acabaron por dar a 
la catedral burgalesa su aspecto actual, 
mezcla de elementos góticos, renacentistas 
y barrocos, que la hacen ser ejemplar úni-
co entre las catedrales españolas. Resulta 
imposible, dentro de las naturales l imita-
ciones de un trabajo de divulgación, des-
cribir detalladamente las dieciséis capillas 
de que consta el conjunto catedralicio ; por 
eso vamos a limitarnos, bien a pesar nues-
tro, a reseñar ún icamente las que tienen 
mayor interés artístico o emocional. L a 
más importante de todas es, indiscutible-
mente, la que en el año de 1482 mandó 
edificar don Pedro Fernández de Velasco, 
y que se conoce vulgarmente con el nombre 
de capilla del Condestable. Fue encomen-
dada la dirección de las obras al célebre 
Juan de Colonia y es sin duda alguna la 
obra maestra del gótico-florido español . 
Situada frente a los bajorrelieves del tras-
altar, se entra en ella a través de un arco 
de medio punto, adornado con maravillo-
sas cenefas de crestería y cerrado por la 
verja forjada por el artífice burgalés Cris-
tóbal de Andino en el año 1523. A ambos 
lados de la entrada, los sepulcros de los 
obispos don Domingo Arroyuelo y don 
Pedro Zurjada. E l primero, cuya urna es 
más antigua que el arco sepulcral, está 
adornado con las figuras de Jesús y de los 
doce apóstoles. E n el segundo se repre-
sentan, con bajorrelieves de gran riqueza, 
la muerte y sepultura del obispo Zujanda. 
En el centro de la nave se alza majestuoso 
el sepulcro del fundador, don Pedro Fer-
nández de Velasco, y de su esposa, doña 
Mencía de Mendoza, hija del marqués de 
^antillana. Es una maravilla de piedra, 
cuyas figuras parece que van a despertar 
de un momento a otro, levantarse del lecho 
que forma su templete funerario y con-
tinuar su vida ordinaria. No se sabe & 
ciencia cierta quién fue el creador de est» 
obra extraordinaria, atribuida por algu-
nos, un poco a la ligera, al escultor Juan 
de Borgoña, que vivió en el siglo XVI. 
Situado en el testero del frente de la 
entrada se encuentra el altar mayor, com-
puesto de cuatro cuerpos. E l primero, tres 
tableros en relieve, separados por las efigies 
de los cuatro evangelistas. E l segundo 
cuerpo, escultóricamente e l más impor-
tante, está compuesto por cinco extraor-
dinarias figuras que rejjresentan la Purifi-
cación de María. E n el tercero, saliente a 
modo de dosel sobre el anterior, se encuen-
tran representaciones de l a Oración del 
Huerto, Jesús atado a l a Columna y 
Jesús camino del Calvar io; a ambas orillas 
de este cuerpo, dos estatuas; representan, 
la de la izquierda, una hermosa mujer que 
simboliza la Ley de Grac ia ; y la de l a de-
recha, un anciano que sostiene en sus ma-
nos las tablas de la Ley, representando la 
Ley Escrita. E l cuarto y ú l t imo cuerpo 
del retablo tiene un frontón triangular, en 
cuyo centro se encuentran las figuras de 
tres ángeles arrodillados. Sobre el vért ice 
del frontón se levanta la imagen de Jesús 
crucificado, que tiene a su lado las de los 
dos ladrones, y en un plano un poco más 
alto, las de Nuestra Señora y San Juan. A l 
fondo, cerrando el conjunto, puede verse 
una vista panorámica de Jerusa lén . Ba-
sarte, el gran crítico del siglo XIX, ha re-
sumido las bellezas escultóricas de este 
retablo con encendidas palabras de admi-
ración : «Aunque dentro de esta santa 
iglesia—dice—no hubiera otra cosa de 
escultura que las estatuas del altar mayor 
de la capilla del Condestable, el viaje a 
Burgos era inevitable para todo escultor. 
¡Qué composición de la historia principalI 
¡ Qué alegría en la criada que lleva las palo-
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mas! L a grandiosidad del estilo, su ele-
gancia, la belleza de las figuras, la correc-
ción del diseño y los paños br i l lan a com-
petencia. L a estatua de la Ley en Gracia 
debía estudiarse por la juventud hasta 
aprenderla de memoria, porque se fatiga-
ría en vano en buscar otra igua l ; todas las 
figuras son de una gracia singular e inapre-
ciable.» 
Las restantes capillas, aunque no tienen, 
ni mucho menos, la importancia de l a del 
Condestable, guardan, sin embargo, belle-
zas suficientes para destacar con méri tos 
propios, de no formar parte de un conjunto 
tan admirable como el de l a catedral bur-
galesa. Así, en la capilla de la Presenta-
ción, de una euritmia arquitectural perfec-
ta, se encuentra el sepulcro de don Gonzalo 
de Lerma. Una de las mejores creaciones 
platerescas del célebre Vigarmi es de ala-
bastro, y la estatua yacente, al parecer, co-
pia viva de Lerma, realizada con las manos 
juntas en oración y el rostro tranquilo, 
constituye un admirable modelo de jus-
teza. 
Magnífico es t ambién el enterramiento 
de don Alfonso de Cartagena, que se en-
cuentra en la capilla de la Vis i tación; fue 
construido en el siglo XV dentro de las 
más puras esencias del gótico, y, a juicio 
de Orcajo, «sin verle, no se puede formar 
uno idea de su hermosura y magnificen-
cia». Desgraciadamente, se desconoce 
quién fue el artista que labró este verdade-
ro «poema de piedra». L a estatua del obis-
po, tranquila, serena, parece esperar con-
fiada el día de l a resurrección. L a mitra de 
pedrer ía , l a casulla, el báculo , en cuyo 
puño destacan en pequeñas hornacinas las 
imágenes de la Virgen, el Niño Dios y la 
del propio Cartagena. Cada parte aislada 
de la prodigiosa estatua constituye una 
verdadera obra maestra. 
E n l a capilla parroquial de Santiago se 
admira la esplendidez de su estructura y 
el arco sepulcral conocido con el nombre 
de «abad de San Quirce», una de las obras 
cumbres del renacimiento español . E n la 
de Santa Ana , la más importante de todas, 
dejando a un lado la del Condestable, en-
contramos dos bellísimos sepulcros : el del 
arcediano don Fernando Diez de Fuente 
y el del obispo fundador de l a capilla, don 
Luis Acuña y Osorio. Del primero dice 
Basarte que es «lo más elegante que hay 
en Burgos respecto a esculturas de estilo 
gótico» ; y Monje lo califica de «depósito de 
preciosidades para confundir la ignorancia 
de nuestro siglo». Y más adelante exclama 
con tono admirativo : « ¡Qué agujas! ¡Qué 
estatuas tan perfectas! ¡Qué paneles! ¡Qué 
marquesinas! ¡Qué t odo !» . Para terminar 
afirmando : «Si hubiéramos de analizar cir-
cunstancialmente este opulento sepulcro, 
sería menester un volumen por separado.» 
E l segundo sepulcro, en el que descansan 
los restos del obispo Acuña , lo labró Diego 
de Siloé en 1519 y, como todas las obras 
que salieron de las manos del artista bur-
galés, es, por su belleza y equilibrio de 
proporciones, un ejemplar único y extra-
ordinario. 
L a capil la de Santa A n a posee también 
el más interesante retablo de l a catedral 
burgalesa; se encuentra en el muro de la 
derecha, entre el ángulo extremo y el con-
trafuerte. Según Lampérez , fue construido 
por Diego de la Cruz, aunque por su carác-
ter germánico acusa la inspiración de algún 
artista a lemán, acaso Simón de Colonia. 
De una gran audacia y originalidad, está 
constituido por un t r íp t ico , en cuya parte 
central se representa el árbol genealógico 
de Jesucristo, que nace de la imagen ya-
cente de Jesús y va dando origen a figuras 
de un vigor extraordinario, entre las que 
destacan las de Santa Ana y San Joaquín, 
hasta llegar a la Virgen con el Niño en los 
brazos. De «obra maravillosa de la escul-
tura» califica Amador de los Ríos al 3*e" 
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tablo, «en la que sorprende la exuberancia 
¿e las figuras, la riqueza de los detalles y 
la perfección de las efigies». 
Por f in, para terminar este ráp ido reco-
rrido por las capillas de l a catedral, dedi-
caremos unas breves palabras a l a capilla 
barroca de Santa Tecla, que posee un re-
tablo obra de Churriguera, y a la del San-
tísimo Cristo, quizá la más fuertemente 
emotiva de todas las capillas de l a catedral, 
en la que se venera una imagen de Nuestro 
Señor en la cruz, verdaderamente impresio-
nante, recubierta con pie l de búfalo. Es 
sensible al tacto; sus extremidades son 
articuladas y flexibles, resultando un con-
junto terriblemente real. L a t radición ase-
gura que es obra de Nicodemus, el com-
pañero de José de Arimatea, que descendió 
de la cruz el cuerpo exánime del Salvador 
y que luego, más tarde, reprodujo en esta 
imagen sus rasgos característicos. E n reali-
dad, parece obra del siglo XI, y sería eje-
cutada por algún imaginero de l a época. 
Curiosa es la historia de cómo llegó a 
Burgos la imagen de este Cristo tan vene-
rado en la ciudad. Se dice que un mercader 
burgalés halló en el mar una caja cerrada 
que, al ser abierta, mostró en su interior la 
imagen del crucificado. E l mercader Ja 
trajo a Burgos y la entregó más tarde a los 
monjes de San Andrés , siendo instalada 
posteriormente en la capilla que hoy ocupa 
en la catedral. 
Orea jo, hablando de este Cristo, dice 
que en él «se observan con asombro cua-
lidades propias de un cuerpo animado, 
ffe tal suerte que cede fácilmente como un 
cuerpo vivo en cualquier parte de su prodi-
giosa figura, que se aplique e l dedo o que 
se le comprima, mueva o toque con otra 
cosa». 
E l claustro se encuentra situado en el 
lado izquierdo del crucero, y para salvar el 
desnivel que supone el emplazamiento de la 
catedral en la estribaciones del cerro de 
San Miguel , consta de dos pisos. Se entra 
al claustro bajo a través de un magnífico 
arco que parece sostenido, en su zona supe-
rior, por dos cabezas, representando una 
de ellas el rostro de un ángel y l a otra, de 
gran sobriedad y realismo, l a efigie de 
San Francisco de Asís, que estuvo eij 
Burgos al finalizar el año de 1213. E n el 
t ímpano se encuentra representado el 
bautismo de Jesús en el Jo rdán , y a los 
lados, situadas bajo doseletes labrados, 
dos estatuas de t amaño natural reproducen 
las figuras del rey David y del profeta 
Isaías, las situadas en el lado derecho, 
y las del arcángel San Gabriel y de Nuestra 
Señora, las del izquierdo. E l hueco de la 
arcada se encuentra cerrado por una puerta 
maravillosa que sólo puede compararse con 
la ejecutada por Ghibert i para el baptis-
terio de Florencia. E n los batientes, hecho? 
a costa del obispo Acuña , en el siglo xv, 
se esculpieron una serie de escenas bí-
blicas, de las cuales es quizá la más inte-
resante, ar t ís t icamente hablando, la que 
representa la bajada del Señor al seno de 
Abraham. E l claustro, que abre sus ven-
tanales sobre un pequeño j a rd ín , en cuyo 
centro duerme, susurrante, una fuente gó-
tica, está lleno de evocaciones medievales: 
encontraremos en él la tumba del bastardo 
Müdar ra , el vengador de los desgraciados 
infantes de L a r a ; l a llamada arca del C i d , 
que, según la t radic ión, es l a misma que, 
llena de piedras, conservaron en su poder 
los judíos Raquel y Midas como garant ía 
del dinero que hab ían entregado al Cam-
peador cuando éste desterrado de Burgos 
por Alfonso V I , carecía de recursos para 
poder armar a los escasos nobles que le 
acompañaban . E n una de las esquinas 
del claustro, dos maravillosas estatuas 
resueltas dentro del más puro sentido gó-
tico representan las bodas de Fernando III 
y doña Beatriz de Suabia. E n el ala tercera 
llama nuestra atención el sepulcro del 
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canónigo Santander; este sepulcro, el más 
bello de los que conserva el claustro, se 
atribuye al famoso Diego de Siloé, y tiene 
en el t ímpano una maravillosa imagen de 
JN'uestra Señora con el Niño en brazos, de 
ia que decía Basarte que : «La composición 
de la figura de la Virgen es tan valiente 
que el escultor que quisiera imitarla se 
perder ía . A primera vista parece de medio 
cuerpo, pero es, sin embargo, de cuerpo 
entero.» 
Anexos al claustro se encuentran la sala 
capitular y las capillas de Santa Catalina 
y del Corpus Chris t i , llenas de recuerdos y 
de ornamentaciones de gran interés . 
Pinturas y objetos artísticos 
Aunque en cuanto a obras de carácter 
pictórico la catedral de Burgos sea incom-
parablemente más pobre que en obras de 
escultura y de forja, sin embargo, pueden 
encontrarse en ella algunos lienzos y tablas 
representativas de diversas escuelas im-
portantes. E l cuadro de mayor mér i to de 
los que conserva la basílica es, indudable-
mente, el de la Magdalena, que se guarda 
en la sacristía de la capilla del Condestable, 
atribuido a Leonardo de V i n c i . Sus tonos 
se funden con una graduación maravillosa. 
Algunos críticos le consideran superior a la 
célebre Perla, de Rafael. Pertenecientes 
también a la escuela renacentista ita-
liana son los titulados Nuestra Señora 
fajando a l Niño , al parecer de Sebastián 
del Piombo, y L a Sagrada Fami l i a , atri-
buido a Andrea del Sarto, que se encuen-
tran en las capillas de la Presentación y de 
Santa A n a , respectivamente. Del segundo 
decía Basarte que cesólo por verle debía ba-
cer el viaje a Burgos todo aficionado a la 
p in tura» , y Gautier, que «la cabeza de la 
Virgen es de una majestad, de una calma 
y de un vigor inefables». Es, afirma luego, 
«una obra maestra a la que sólo puede 
encontrarse pareja dentro de la escuela 
florentina o de la romana». Durante algún 
tiempo se a t r ibuyó a Miguel Angel , y 
hoy no se descarta la posibilidad de que 
fuera pintada sobre un cartón del maestro 
de la Sixtina. E n la capilla del Condesta-
ble, un t r ípt ico admirablemente conser-
vado, atribuido a Gerardo David , narra 
de una manera ingenua, con minucioso di 
bujo y excelente color, el nacimiento e 
infancia de Nuestro Señor. E n la sala 
capitular encontramos otro t r ípt ico fla-
menco y el famoso Cristo en la agonía, 
atribuido a Mateo Cerezo. T a m b i é n en la 
misma sala capitular puede admirarse un 
Descendimiento, atribuido a Ribera, y en 
la capilla del Santísimo Cristo, una Adora-
ción de los Reyes Magos, obra de la escuela 
germánica, debida, acaso, al pincel de 
Durero. 
Saqueada la catedral por los franceses 
durante la guerra de la Independencia, 
pocas son las obras de orfebrería que ban 
logrado conservarse. Entre ellas merecen 
destacarse la cruz procesional metropoli-
tana, construida en plata sobredorada, 
por J , Arfe, en 1592. L a medalla de ala-
bastro, que se encontraba en l a capilla 
del Condestable, y el famoso tenebrario de 
quince lámparas , construido en hierro re-
pujado por el célebre orfebre burgalés 
Cristóbal de Andino. Es necesario mencio-
nar también a la custodia procesional, 
construida en el año 1927 por el orfebre 
madr i leño Félix Grande Bujela. 
E l sepulcro del C i d 
A l morir el Campeador, sus restos, según 
hab ía sido deseo suyo, fueron trasladados 
desde Valencia al monasterio de San Pedro 
ce Cardeña, en las proximidades de Bur-
gos y donde él se hab ía despedido de su 
mujer e hijas antes de emprender el ca-
mino del destierro. L a acción de los siglos, 
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y sobre todo el saqueo a que le sometieron 
las tropas francesas durante la guerra de la 
Independencia, destruyeron parte del edi-
ficio, y los restos del héroe castellano estu-
vieron a punto de perderse, a no ser por ia 
iniciativa del mariscal francés Thibaut, 
que ordenó fueran trasladados a Burgos, 
3 un monumento que mandó construir 
en las orillas del Arlanzón, cerca de donde 
se encuentra hoy el paseo del E s p o l ó n ; 
más tarde, una vez derrotados los fran-
ceses, los restos del C i d y los de su esposa, 
Jimena, se depositaron en un arca de 
hierro y fueron colocados en l a sala consis-
torial del Ayuntamiento burgalés , desde 
donde en el año 1921, tras una brillante 
c'ereiñonia que fue presidida por Alfon-
so X I I I , y por iniciativa del cardenal-
arzobispo Benlloch, fueron trasladados a 
la catedral y colocados en el crucero, bajo 
una humilde láp ida , en la que puede leerse, 
con alguna dificultad, porque las letras 
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A todos alcanza ondra 
por el que en Buen Ora Nació. 
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EXIMINA UXOR EIUS 
DIDACI COMITUS OVETENSIS FILIA 
REGALI SENERE NOTA. 
EL H O S P I T A L D E L R E Y Y E L M O N A S -
T E R I O D E L A S H U E L G A S 
Burgos no es ciudad que pueda conocerse 
en el curso de una ráp ida visita. Para des-
entrañar su secreto es necesario ir a ella 
sm prisas, dispuestos a descubrir cada día 
una maravilla y una evocación del pasado; 
Por eso, yo recomendaría al viajero que, 
después de haberse saturado de belleza 
recorriendo detenidamente l a Catedral, 
dejase para el día siguiente la visita al 
monasterio de las Huelgas. E l monasterio 
puede decirse que hoy forma parte del 
casco de la ciudad. E n coche o en autobús . 
Burgos dispone de un magnífico servicio, 
son escasamente diez minutos los que se 
tardan en llegar a él , partiendo de Ja 
plaza Mayor ; pero para i r a las Huelgas no 
debe emplearse ningún medio artificial de 
locomoción: debemos i r a pie. Salir del 
hotel una mañana y dirigirnos hacia el 
paseo de la Isla, uno de los más deliciosos 
de España , donde las flores, el agua y el 
verde rumor de los árboles nos enseñarán 
a conocer la profunda espiritualidad que 
duerme en el fondo de la pretendida auste-
ridad castellana. A lo largo del paseo, ver-
dadero museo al aire libre, nos sorprende-
rán primero los arcos renacentistas dona-
dos por el marqués de Casti lfalé; más ade-
lante, la maravillosa portada de una igle-
sia r o m á n i c a ; después, fustes de columnas 
colocados entre los macizos de flores, so-
bre los cuales capiteles góticos y románi-
cos parecen verdaderas flores de piedra, 
y, por ú l t imo , el contraste violento de una 
preciosa fuente de estilo colonial. A l final 
del paseo encontraremos un viejo puente 
romano, el de Malatos, y a poca distancia 
del puente, una vez pasado éste, nos ha-
llaremos frente a la esplendorosa posesión 
de E l Parral . Debemos entrar en e l l a ; el 
tiempo no cuenta en estas mañanas bur-
galesas, y recorrerla despacio, muy despa-
cio, dejando libre l a imaginación para 
forjar toda clase de fantasías. Sin darnos 
casi cuenta estaremos delante de una ermi-
ta que parece invitarnos a descansar y a 
sentarnos en los bancos de piedra que 
adornan su portada. Es la ermita de San 
Amaro, sencilla, humilde, pero que no> 
hace sentir la emoción de l a fe ingenuq 
del pueblo reflejada en los violentos colo-
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res de sus pinturas, en las que se refiere 
la vida del Santo de una manera delicio-
samente popular, y en los exvotos de cera 
que adornan sus paredes. Frente a la ermi-
ta se encuentra el hospital del Rey, funda-
do por los Reyes Católicos. Se entra en él 
por un arco de graciosa estructura y admi-
rables bajorrelieves, y su interior ofrece 
una mezcla de elementos gótico-renacen-
tistas. Terminada la visita del hospital, de-
bemos volver de nuevo al Parra l y salir de 
él por una de sus puertas laterales; luego, 
siguiendo un sendero bordeado por huer-
tas y casas de labor, nos encontraremos 
muy pronto delante del reducto exterior 
del monasterio de las Huelgas. Fundado por 
Alfonso VII I en un lugar donde el mo-
narca tenía un palacio" para holgarse, fue 
edificado en el momento en que las refor-
mas artísticas del Císter y del Cluny ha-
cían elevar las bóvedas, surcadas ya por 
los nervios de piedra de las c rucer ías ; el 
gótico está ya muy cercano, pero faltan 
todavía los arbotantes, y el aspecto exte-
rior es fuerte y dominador, pareciendo 
más una fortaleza que una casa dedicada 
al culto del Señor. Se regía el convento 
por un sistema feudal. L a abadesa tenía 
jurisdicción sobre un extenso territorio; 
impart ía justicia y administraba cerca de 
64 pueblos situados en las proximidades. 
Tanta importancia llegó a tener l a abade-
sa de las Huelgas, que el cardenal Aldo-
bandino decía «que si el Papa hubiera de 
casarse, no encontrar ía mujer más digna 
que la abadesa de las Huelgas». 
E n los días gloriosos de Castilla el mo-
nasterio fue escenario de hechos solemnes ; 
entre sus recios muros se celebraron las 
bodas de Fernando el Santo con doña 
Beatriz de Suabia; allí fueron coronados 
don Juan I y Enrique II. E l monasterio ser-
vía también para l a ceremonia de armar 
caballeros a los pr íncipes y a los reyes. 
Después de cumplirse todos los ritos a que 
debía someterse el aspirante, pasada ya la 
vela de armas y la misa y comunión prepa-
ra te r ías , en una de sus capillas, entre pre-
ces l i túrgicas, recibían el espaldarazo los 
pr íncipes , de manos del rey, y los reyes 
de las de una estatua articulada del Após-
tol Santiago, que todavía se conserva, 
y es una de las más curiosas maravillas que 
en e l monasterio pueden contemplarse. 
Como ya hemos dicho, el monasterio de 
las Huelgas pertenece a la época de tran-
sición en que cesa el semicírculo bizantino 
y comienza el ojival. Desgraciadamente, 
la puerta principal fue restaurada y re-
sulta moderna y de poco gusto, aunque la 
mala impresión que esta puerta pueda 
producirnos está compensada con creces 
por e l pórtico románico conocido con el 
nombre «de los caballeros», porque en él 
descansan, dentro de las urnas de sus se-
pulcros, una serie de caballeros de la Ban-
da. Forma este pórt ico un extraordinaio 
conjunto en el que destaca la entreojiva y 
el rosetón central. 
L a iglesia, cuya elevada bóveda está sos-
tenida por airosas columnas, tiene la ele-
gante severidad característica del arte cisr 
tercíense. E n cuanto a los retablos, de 
estilo barroco, apenas si tienen impor-
tancia. 
Dentro del recinto conventual, inacce-
sible hasta hace poco a causa de la rigu-
rosa clausura y abierto hoy a determinadas 
horas para bien de los amantes del arte, 
se encuentra el delicioso claustro románico 
liamado de «las claustrillas», del que Lam-
pérez dijo que «era un enigma arqueológico 
por la anterioridad de su estilo al general 
del monasterio». Puede visitarse también 
Ja sala capitular, ya casi de estructura 
gótica, con una serie de interesantes co-
lumnas de las que irradian los nervios de 
la bóveda. E n la sala capitular se encuentra 
el llamado Pendón de las Navas de Tolosa, 
correspondiente a un trozo de tapiz de ia 
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tienda del jefe moro M i r a m a m o l í n ; tiene 
este pendón honores de capi tán general, 
- eS sacado procesionalmente en una fiesta 
de un 
que 
interés folklórico extraordinario 
e celebra todos los años en la octava 
del Corpus. También se conservan en esta 
sala varias tablas correspondientes a pr i -
mitivas escuelas flamencas y españolas. 
En este recinto ju ró su cargo de jefe de 
Estado el Generalísimo Franco. 
Siguiendo la visita del monasterio nos 
encontraremos con las capillas mudéjares 
del Salvador, de la Asunción y de Santia-
go. «De tan directo abolengo árabe—dice 
Lampérez—, que hay que suponerlas obras 
del siglo xiii.» Pero donde el visitante se 
sentirá más directamente enfrentado al 
pasado de Castilla y recibi rá l a descarga 
emocional más fuerte es al encontrarse con 
las tumbas románicas en que descansan los 
primitivos reyes de Castilla. De Escorial 
Castellano se ha calificado el monasterio 
de las Huelgas; pero en las Huelgas la 
muerte se nos presenta más desoladora y 
escalofriante que en el ampuloso pan teón 
de E l Escorial. Las urnas de piedra, mu-
chas de ellas sin n ingún adorno, se encuen-
tran esparcidas a lo largo de las naves y 
de las capillas como en una especie de 
danza de la muerte en la que los pequeños 
sarcófagos de los infantes ponen una nota 
de trágica y escalofriante ternura. 
Además de los fundadores, don Alfon-
so V I I I y doña Leonor, colocados, como 
corresponde, en el centro de la nave pr in-
cipal, descansan en el monasterio de las 
Huelgas la reina doña Berenguela, A l -
íonso V I I , Sancho III , E n r i que I y un 
gran número de infantes de la más directa 
estirpe real. 
Desde hace pocos años el interés turíst i-
co del monasterio se ha enriquecido con 
la instalación de un inestimable museo de 
telas medievales. Dentro de unas vitrinas 
cuidadosamente dispuestas pueden admi-
rarse hoy las sedas y brocados que un día 
sirvieron de gala a los reyes de Castilla. 
L a calidad de estas telas y su perfecto es-
tado de conservación dan a este pequeño 
museo un valor extraordinario, no sólo 
para los especializados en la artesanía me-
dieval, sino para todos aquellos capaces de 
sentir la belleza y emocionarse ante las 
huellas del pasado. 
L A C A R T U J A D E M I R A F L O R E S 
A cuatro ki lómetros de Burgos, situada 
sobre un elevado mont ículo desde el que 
•i*» divisa un paisaje de sosiego y de paz, 
se alza el monasterio cartujano de Nuestra 
Señora de Miraflores. E n tiempos pasados 
Enrique III poseía allí un palacio de caza, 
que su hijo cedió desinteresadamente a los 
monjes cartujos en 1442. Inmediatamente, 
empezó la construcción de la iglesia, sien-
do encargado de dirigir las obras el p r i -
mero de los Colonias, Juan, a quien hacía 
poco tiempo había hecho venir de Alema-
nia el obispo don Alonso de Cartagena. 
Vista desde el exterior la iglesia de la 
Cartuja, que consta de una sola nave cerra-
da por un ábside poligonal, recuerda, se-
gún algunos, a un gigantesco t ú m u l o ; 
contribuye a dar esta impresión las cubier-
tas de la techumbre, excesivamente incl i -
nadas, y l a serie de agujas que la rodean, 
que, efectivamente, en el atardecer, ase-
mejan fúnebres blandones. 
L a entrada principal de la Cartuja da 
sobre una humilde plaza en cuyo centro 
se alza una cruz gótica de irreprochable 
ejecución. E l pórtico está formado por tres 
arcos rebajados que dan entrada a un atrio 
transpuesto el cual se encuentra un patio 
porticado, en uno de cuyos lados, el de la 
izquierda, se levanta la fachada principal 
¡le la iglesia, que sigue la característica del 
gótico, ya un poco decadente, del siglo x v i . 
E n el t ímpano , un altorrelieve de gran 
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helleza representa a la Virgen con el 
cuerpo muerto de su divino Hi jo entre los 
brazos. E n los muros laterales se ven dos 
grandes escudos con las armas de Castilla 
y la banda que adoptó Juan II como dis-
tintivo particular. Transpuesto el atrio de 
la iglesia nos encontramos en el coro de 
conversos, con una rica sillería del Rena-
cimiento tallada por Simón de Buenos 
en 1558. Junto al de conversos se encuentra 
el coro de los monjes, cuya sillería, obra 
de Mart ín Sánchez, es de estilo gótico, 
dentro de la ú l t ima manera geométrico-
í lameante . «Atravesado el coro de los 
monjes, el ánimo se queda suspenso—dice 
Lampérez—ante las tres maravillas que 
solicitan su atención». E l sepulcro de don 
Juan II y de su esposa, doña Isabel de 
Portugal, construido entre 1480 y 1493, 
por mandato de la Reina Catól ica; el del 
infante don Alfonso y el retablo mayor, las 
tres obras maestras de Diego de Siloé, 
que bastan por sí solas para colocar a su 
putor en los primeros puestos de la escul-
tura nacional. 
E l sepulcro de los fundadores es una ma-
ravilla de piedra, y él sólo sería suficiente 
para dar renombre universal a l a Cartuja 
de Miraflores. E l maestro Siloé hizo an 
alarde de su destreza ejecutando esta obra 
magnífica en el breve per íodo de cuatro 
años. Según Cea Bermúdez , «parece impo-
sible que en tan breve tiempo se pudieran 
ejecutar tales y tantas menudencias». E l 
Hermano Tar ín , monje de Miraflores, la 
describe de la siguiente forma en su inte-
resante Historia de la Cartuja : 
«Forma como un gran tálamo—dice— 
sobre el cual yacen las estatuas del rey 
y de la reina ;í la proyección de su plano 
está formada por un cuadri lá tero al que 
se sobrepone un rombo, trazando su con-
torno una estrella de ocho puntas con la 
altura total de 215 metros. Sobre el es-
trecho zócalo estrellado de trazado follaje, 
descansan varios leones en diversas actitu-
des. E n el amplio cuerpo central, entre 
agujas y calados nichos de profusa orna-
mentación, asiéntanse figuras alegóricas de 
las virtudes y personajes bíblicos. Diminu-
tas figuritas de santos y otras varias ocu-
pan los intermedios de las agujas y torre-
cillas ; y entre los escudetes que se adosan 
a los ángulos entrantes y salientes de la 
estrella, con el estrecho cornisamiento, 
corren trepados follajes, y entre ellos ju-
guetean aves de diferentes especies, coro-
nando la cornisa en sus ángulos sobrepues-
tas figuras, cuatro de las cuales represen-
tan a los evangelistas sosegadamente senta-
dos, y los restantes, santos de la particular 
devoción de los reyes. Tendidas a lo largo 
de tan r iquís imo lecho, descansando las ca. 
bezas sobre calada almohada, yacen los 
egregios consortes, saparadas sus figuras 
por una elegante crestería. L a naturalidad 
de sus rostros, l a verdad de su expresión, 
que les t ransmit ió el artista, haciendo apa-
recer a estas figuras, no como rígidos cadá-
veres, sino tranquilamente descansando; 
la riqueza de sus talares ropas y sobre todo 
la inimitable ejecución de toda la obra 
como si en blanda cera y no en duro már-
mol estuviese modelada, suspenden el 
ánimo.» 
Aunque extraordinaria, l a descripción 
del Hermano T a r í n queda pál ida ante la 
realidad de aquel mausoleo único en el que 
cada pieza, cada estatua y cada elemento 
ornamenta! es, por sí solo, una insuperable 
obra de arte. 
M u y próximo al sarcófago que acabamos 
de describir, en el muro correspondiente 
al lado del evangelio, se encuentra el se-
pulcro del infante don Alfonso, a quien el 
cincel maravilloso de Siloé hizo revivir e» 
la estatua orante, de t amaño natural, co-
locada en el nicho de este sepulcro. 
L a tercera de las joyas que guarda la 
iglesia cartujana es el retablo del altar 
— 16 — 
l i l i 
: 
La Catedral 
Nave del crucero de la Catedral 
Arco de Santa María 
Monasterio de las Huelgas 
«La Magdalena», de Ijeonardo de Vinci, 
en la Catedral Un rincón del claustro de Silos 
r 
i 
Altar del Condestable, en la Catedral 
mayor, tallado por Siloé en colaboración 
con Diego de la Cruz, entre los años de 
1496 y 1499. E n el centro del retablo des-
taca un imponente Cristo, a cuyo alrede-
dor se representa, en admirables bajorrelie-
ves, una síntesis de las verdades que el 
cristiano debe creer. Sobresalen en el con-
junto las imágenes, casi de tamaño natural, 
de San Juan Bautista y Santa Mar ía Mag-
dalena, protectores de la Orden cartujana. 
Encima del sagrario se abre otro nicho, 
en cuyo interior y en altorrelieve, se repre-
senta un pasaje de la Historia Sagrada, que 
varía según la festividad del año que se ce-
lebra por medio de una plataforma giratoria. 
Como detalle curioso, diremos que el re-
tablo fue dorado, casi en su totalidad, 
con el primer oro que Cristóbal Colón 
trajo de América . 
Antes de abandonar l a iglesia sería in-
justo no detenernos ante una pequeña 
estatuita de Nuestra Señora, que se en-
cuentra en el t ímpano de l a puerta que 
separa la nave del claustro pequeño del 
monasterio. Tiene l a imagen esa gracia 
especial de las vírgenes, góticas, la ternura 
maternal y la ingenua belleza con que sue-
le presentarse l a Virgen en los relatos de 
Berceo o en las Cantigas de Alfonso X . 
E n el lado opuesto al ocupado por esta 
puerta se abre otra que comunica con una 
serie de capillas sin importancia, en una de 
las cuales se conserva l a estatua que del 
fundador de la Orden hizo el escultor por-
tugués Pereira. 
E n la capilla de San Bruno se conservan 
también cinco tablas flamencas y un gran 
tríptico estilo Van der Weydem, en todos 
los cuales destaca el brillante colorido de la 
antigua escuela flamenca. 
L a riqueza ornamental de la iglesia con-
trasta con la humildad y sencillez de la 
parte correspondiente a l a clausura, dedi-
cada a vivienda de los monjes. E l refec-
torio, las celdas de dos pisos con su 
jardincil lo adosado al claustro, todo es 
l impio , claro, pero sin el menor detalle 
ornamental. E l espír i tu del visitante se 
siente subyugado por l a quietud y el si-
lencio, sin que nadie distraiga su atención. 
« ¡ Q u é nitidez —dice Ta r ín , refiriéndose al 
gran claustro del monasterio— al abrazar 
de un golpe de vista dos de sus larguísimas 
galer ías! ¡Qué tranquilidad y apacible 
reposo! ¡Qué agradable soledad en estos 
despejados corredores, blanquís imos como 
la cal que los cubre e inundados de mis-
teriosa l uz ! No es e l claustro de Miraflores, 
en verdad, ninguna obra de arte; no im-
porta tampoco que lo sea; el artista que 
busca las fuertes emociones, lo mismo que 
el hombre reflexivo y pensador, encontra-
r án en él algo que está por encima de la 
belleza sensible.» 
Lector, si a lgún día visitas la Cartuja 
verás cuán ciertas son las anteriores pala-
bras y cómo en este encalado claustro car-
tujano vives momentos de tensa e indes-
criptible emoción. 
I G L E S I A S Y M O N U M E N T O S C I V I L E S 
San Nicolás, San Lesmes y San G i l 
Terminada la visita de la catedral y la 
de los monasterios de Las Huelgas y de 
Miraflores, quedan todavía en Burgos ex-
traordinarias obras de arte que justifican 
l a permanencia del viajero en l a ciudad, 
tantas que sería conveniente para él dis-
tr ibuir las visitas en diversos días e i t i -
nerarios que le permitieran gozar amplia-
mente de todo el encanto secular de la 
noble Cabeza de Castilla. Para comenzar, 
partiendo de la plaza de Santa María , nos 
dirigiremos a la iglesia de San Nicolás. 
Está situada cerca y en l a parte alta de 
la catedral y se llega a ella subiendo unos 
escalones de piedra que salvan el desni-
vel existente. A l atravesar el atrio nos ea-
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pera la sorpresa del gran retablo de pie-
dra ejecutado por Francisco de Colonia, 
retablo que a juicio del erudito P . Prieto 
«es obra de tan peregrina fábrica que se 
duda haya otro igual en la cristiandad 
y tan curiosa y ricamente labrado cual 
pudiera ser en blanda cera». Forman el 
retablo una serie de extraordinarios re-
lieves inspirados en pasajes de l a historia 
y milagros de San Nicolás. E n el centre, 
casi de t amaño natural y revestido con 
los ornamentos pontificales, destaca la es-
tatua del Santo titular. U n admirable 
grupo, situado en la parte superior, re-
presenta a la Santísima Tr in idad rodeada 
de una multitud de ángeles. 
A determinadas horas, que están se-
ñaladas a la entrada de la iglesia, los efec-
tos de la luz solar realzan los valores, 
casi pictóricos, del retablo, que es, indis-
cutiblemente, la obra maestra de los re-
tablos en piedra conservados en nuestra 
Patria. 
A l salir de San Nicolás debemos seguir 
por la calle de Fe rnán González, en cuyas 
casas blasonadas vivía, en otros tiempos, 
Ja nobleza. Después, por cualesquiera de 
las calles empinadas, características calles 
medievales, que remontan el cerro de San 
Miguel , llegaremos al histórico barrio de 
San Esteban, el más pobre y , paradójica-
mente, el más bello y emotivo de la ciu-
dad. Todo tiene en este barrio un sabor de 
auténtica leyenda, y aunque sus actuales 
habitantes distan mucho de ser lo que 
fueron sus antecesores, sin embargo, entre 
callejuelas y plazas silenciosas parece se-
guir viviendo el ín t imo sentido de Castilla. 
E n la parte alta del barrio, cerca ya del 
castillo, se encuentra la iglesia. Desvali-
jada por los franceses y deteriorada por 
la explosión que hizo volar la fortaleza al 
retirarse de ella las fuerzas napoleónicas, 
conserva, a pesar de todo, su bella es-
tructura ojival, destacando en su fachada 
un hermoso rosetón de armónicas luces. 
E n el interior encontramos un extraordi-
nario retablo correspondiente al altar de 
ios reyes, no desmereciendo a su lado la 
pila bautismal, el antepecho del coro y el 
sepulcro de don Juan García de Castro. 
E l barrio de San Esteban termina en un 
gracioso arco mudéja r que formaba parte 
de una antigua fortaleza de la c iudad; en 
sus proximidades, otro arco, el de San G i l , 
nos conducirá, una vez atravesado, a la 
calle del mismo nombre, en uno de cuyos 
lados se alza la antigua iglesia de San G i l . 
Edificada en tiempos de Enrique III , tiene 
planta de cruz latina y dos naves laterales; 
en su interior pueden verse unos escalo-
friantes sepulcros medievales, en pizarra 
negra, sobre la que destaca, en mármol 
blanco, la efigie del difunto. U n curioso 
púlp i to de hierro forjado y una colección 
de tablas primitivas convierten l a iglesia 
en un pequeño , pero interesante museo. 
La iglesia de Santa Agueda. E l arco de 
Santa María. L a estatua del C i d . Las 
Carmelitas y el convento de Santa Clara. 
Cerca también de la plaza de Santa 
María y situada en la calle de su nombre, 
se encuentra la iglesia de Santa Agueda, 
la Santa Gadea de los romances donde 
tomó el C id al rey Alfonso V I su célebre 
juramento. Aunque el actual interés ar-
tístico de esta iglesia no sea en l a actuali-
dad muy grande, es extraordinario, sin 
embargo, su poder evocador. Dando vuelta 
a la iglesia se encuentra el llamado Calle-
jón de las Brujas, plenamente medieval. 
Merece la pena recorrerle durante la no-
che a la luz de los humildes faroles que 
le alumbran, teniendo como fondo las 
agujas iluminadas de la catedral. 
Terminada la visita a l a iglesia de Santa 
Agueda debemos volver otra vez nuestros 
pasos hacia la catedral, y encontraremos. 
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dando cara a la plaza del Duque de la Vic -
toria, la fachada posterior del Arco de 
Santa María, que conserva su primitiva 
estructura medieval. Entraremos en él, 
y después de subir por una pendiente y 
oscura escalera que le sirve de acceso, 
llegaremos a una serie de salas en las que 
antiguamente se reunía el concejo de la 
ciudad; después, hasta hace pocos años, 
estuvo instalado en ellas el Museo Pro-
vincial y, finalmente, háb i lmen te restau-
radas, se dedican hoy para las grandes 
recepciones celebradas por la corporación 
municipal. Antes de dar por terminada 
nuestra visita, no debemos dejar de aso-
marnos a alguna de las ventanas que íf 
abren sobre la fachada posterior, ya que 
desde ellas contemplaremos una de las 
más bellas perspectivas de la catedral. 
L a puerta principal del arco fue restau-
rada por el concejo burgalés en e l segundo 
tercio del siglo XVI con motivo de la lle-
gada a Burgos de Carlos I una vez termi-
nada la guerra de las Comunidades. L a 
ciudad quería desagraviar al emperador, 
algo disgustado por l a actitud que había 
adoptado Burgos durante l a citada guerra, 
y por eso erigió en honor de Carlos este 
arco triunfal. Fueron los autores de la 
fachada, una de las joyas del Renacimiento 
español, Juan de Vallejo y Francisco de 
Colonia. Consta de dos grandes torreones 
laterales y otros cuatro más pequeños , 
todos ellos almenados. E n l a fachada, colo-
cados en sendas hornacinas, pueden verse, 
síntesis de la historia de Castilla, las esta-
tuas del fundador de la ciudad, Diego Por-
celo, las de los jueces Ñuño Rasura y Laín 
Calvo, las de Fe rnán González y el C i d y, 
por úl t imo, l a de Carlos I. E n la zona su-
perior, colocada en un airoso templete, la 
imagen de Nuestra Señora parece presidir 
totalidad del conjunto. 
Dejando a un lado el arco de Santa 
María entramos en el paseo del Espolón 
con sus altas acacias, sus cafés modernos 
de amplias terrazas y sa ingenuo templete 
para los conciertos de las bandas militares. 
E l Espolón ha sido y continúa siendo el 
centro neurálgico de la vida de sociedad 
burgalesa; además de los cafés, se alzan 
también en él las dos sociedades recreati-
vas de la c iudad: el Círculo de la Unión, 
moderno y deslumbrante edificio, y el 
Salón de Recreo, severo y acogedor. 
A l final del Espolón, y ya en la plaza 
de Miguel Pr imo de Rivera, se levanta, 
desde hace poco tiempo, la estatua del 
Campeador, obra de Juan Cristóbal, esta-
tua con la que Burgos ha pagado la deuda 
que desde hace tiempo tenía contraída con 
el hé roe castellano. Frente a la estatua, 
el puente de San Pablo, adornado con una 
serie de figuras cidianas completa el home-
naje a Rodrigo de Vivar . Pasado el puente 
y ya en el paseo de la Quinta, una evoca-
ción teresiana, el convento de las Carme-
litas, el úl t imo que antes de morir en Alba 
de Tormos fundara Santa Teresa de Jesús. 
Cerca de las Carmelitas, olvidado por los 
turistas y deliciosamente encantador den-
tro de su recia factura románica, ss encuen-
tra el convento de Santa Clara, cuya 
belleza arquitectónica y l a tranquila paz 
que se respira en sus claustros y jardines 
nos compensará con creces las molestias 
que hubiera podido producirnos el acer-
carnos a él apar tándonos un poco para 
ello de los centros artísticos de la ciudad. 
Las murallas.—La Casa del Cordón.—La 
Casa) de Miranda .—El arco de Fernán,' 
González y el solar del Cid . 
Burgos conserva todavía parte de sus 
antiguas murallas, cuya construcción co-
menzó en el año de 1276, reinando en 
Castilla Alfonso X , , para no ser terminadas 
hasta los primeros años del siglo XV, des-
pués de incesantes trabajos, dificultados 
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muchas veces por las incursiones de los 
jefes árabes. 
Una vez rodeada de gruesos muros de-
fensivos, l a ciudad tuvo acceso por doce 
puertas, de las que se conservan en la 
actualidad las mudejares de San Esteban 
y San Mar t ín , l a de la Jude r í a , tapiada 
en 1392 ; la de San G i l y la de Santa María , 
que fue la puerta principal de este recinto 
amurallado. Aunque no tienen n i la gran-
diosidad n i la importancia de las de A v i l a , 
las murallas burgalesas conservan íntegro 
su poder evocador que podemos gozar 
plenamente recorriendo en uno de esos 
suaves atardeceres castellanos el llamado 
paseo de los Cubos. 
Entre los edificios de carácter c iv i l que 
posee Burgos, quizá sea el más importante 
la llamada Casa del Cordón, que debe 
su nombre al característico cordón de San 
Francisco que adorna su portada. Fue man-
dada construir por el célebre condestable 
Velasco, que costeó también l a capilla del 
Condestable en l a catedral, mejor dicho 
fue doña Mencía, su mujer, la que, al pare-
cer, mandó edificar con sus ahorros los dos 
célebres monumentos. E l palacio, lugar 
de residencia de los reyes en los tiempos 
en que l a Corte estuvo en Burgos, ha su-
frido muchas restauraciones, conservando 
Uoy muy poco de su primitiva estructura 
gótica; sin embargo, todavía pueden admi-
rarse las dos torres coronadas de heráldicos 
blasones, la labrada crestería con flores y 
espigas, entre los que alternan, como un 
adorno más , las aspas de San Andrés , tel 
gran cordón franciscano que enmarca la 
fachada y los blasones de los condetables. 
Como hemos dicho en otro capí tu lo , en la 
Casa del Cordón fue donde los Reyes Ca-
tólicos recibieron a Cristóbal Colón cuando 
éste regresó de su segundo viaje a América . 
E n la Casa del Cordón estuvo también 
expuesto durante tres días el cadáver de 
Felipe el Hermoso antes de emprender su 
trágica peregrinación. 
De igual interés, aunque no ya dentro 
del estilo gótico, sino del renacentista, ea 
la Casa de Miranda, edificada en el año 
1545 por el abad de Salas y canónigo de 
Burgos don Francisco Miranda. Se encuen-
tra situada en la calle de la Calera, ya en 
la or i l la izquierda del Ar lanzón. E l edifi-
cio tiene en su fachada cuatro torrecillaa 
rematadas por p inácu los ; junto a l a por-
tada pueden verse dos escudos entre multi-
tud de adornos y relieves. Pero lo que ha 
dado renombre universal a la Casa de M i -
randa es su magnífico patio, del más puro 
y esbelto clasicismo. Consta de dos cuerpos 
formados por airosas columnas y ante-
pechos macizos, decorados con grupos de 
niños, genios, centauros y otras figuras 
que adoptan las más desenvueltas y extra-
ñas actitudes; las piedras están labradas 
con tal maestría y el conjunto tiene un sa-
bor clásico tan acentuado que no es raro 
que, a juicio de muchos crít icos, sea este 
patio la pieza fundamental del arte rena-
centista español . 
E n la Casa de Miranda se halla insta-
lado, desde hace poco tiempo, e l Museo 
Provincial , formando un conjunto tan es-
pectacular como acertado. Repartidas en 
las distintas estancias del palacio encon-
t rará el visitante un extraordinario grupo 
de obras de arte colocadas cada una de 
ellas en su ambiente adecuado. Estatuas 
y vasijas romanas procedentes del vecino 
pueblo de Clunia. Tablas primitivas, lien-
zos de extraordinario valor, entre los que 
sobresalen un retrato debido al pincel co-
lorista de R icc i , sepulcros románicos y gó-
ticos como los de Gómez Manrique, y sobre 
todo el maravilloso de Juan de Padi l l a , 
obra de Diego de Siloé, que puede compa-
rarse con su casi gemelo de la Cartuja. 
Pero sobre todo la joya del Museo, pieza 
única que justificaría por sí sola la visita. 
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eS el famoso frontal de Silos. Repujado en 
metal y enriquecido con esmaltes, data del 
siglo XI y salió, probablemente, de los cé-
lebres talleres de Limogens. Representa, 
en el centro, la imagen de Nuestro Señor, 
v a sus lados las efigies de los doce após-
toles. 
Elevado en l a calle de su nombre, el ar-
co de Fernán-González fue edificado por 
la ciudad en el año de 1592, para perpe-
tuar la memoria del primer conde inde-
pendiente. Su estilo es el herreriano, aun-
que por sus escasos elementos decorativos, 
su valor es más bien de tipo emotivo que 
puramente artístico. L o mismo ocurre con 
e] llamado solar del C i d , que se encuentra 
tn las proximidades del arco. Se trata de 
un sencillo monumento, edificado en el 
lugar en que, según t radic ión, se alzó la 
casa del Campeador. Es un sencillo monu-
mento, que consta de un zócalo y dos obe-
liscos laterales, sobre los que destacan 
los escudos de Burgos y del C i d ; en 
centro se alza otro escudo, y en la base 
puede leerse l a siguiente inscr ipc ión : 
«En este sitio estuvo la casa, y nació 
en el año de 1026, Rodrigo Díaz de Viva r , 
llamado el C i d Campeador. Murió en V a -
lencia el 1099 y fue trasladado su cuerpo 
al monasterio de San Pedro de Cardeña, 
cerca de esta ciudad, la que, para perpe-
tua memoria de tan esclarecido solar de 
un hijo suyo y héroe burgalés , erigió sobre 
las antiguas ruinas este monumento el 
año 1784, reinando Carlos I I I .» 
E l castillo 
E n lo más alto del cerro de San Miguel 
conservan, todavía hoy, las ruinas es-
casas y sin interés de lo que fue en otro 
tiempo un regio a lcázar : el castillo que 
cío nacimiento a la ciudad. Los restos que 
aun quedan en pie de la fortaleza pr imit i -
va no presentan carácter determinado, io 
cual impide apreciar con certeza a qué fe-
cha corresponden, y dificultan el intento 
de hacer sobre ellos una reconstrucción de 
lo que fue la fortaleza, cuyo aspecto ex-
terior sólo podemos adivinar vagamente a 
través de algún grabado antiguo, y sobre 
todo del cuadro de R icc i , conservado en el 
Museo Provincial , en cuyo fondo puede 
verse desdibujada l a silueta del castillo. 
Edificado seguramente a principios del 
siglo IX, tendr ía probablemente las carac-
terísticas de las edificaciones militares co-
rrespondientes a los primeros siglos de la 
Edad Media , que eran—según afirma OH-
ver-Co(pons—«escasas de ornamentación 
y hechas, en general, precipitadamente con 
fragmentos utilizados de diversos estilos; 
estaban reducidas a unos recintos, flan-
queados en su exterior, de torres cuya 
defensa se apoyaba en matacanes de ma-
dera colocados en l a parte superior del 
coronamiento, que luego se sustituyeron 
por otras de maniposter ía para evitar que 
fuesen fácilmente incendiadas por los sitia-
dores ; las barreras, empalizadas y los fosos 
completaban el sistema defensivo de aque-
llos t iempos». Poco más o menos^ el pri-
mitivo castillo tendr ía las características 
que acabamos de transcribir. Pero al desa-
rrollarse la ciudad y convertirse la forta-
leza en residencia de los reyes fue sufrien-
do una serie de transformaciones que aca-
baron por convertirle en uno de los más 
suntuosos de España . Así, Alfonso VIII , U 
celebrar en la catedral sus bodas con doña 
Leonor de Inglaterra, entregó a su mujer, 
como arras, el castillo, y seguidamente 
comenzó obras de reforma, en las que 
empleó a los mejores artífices, tanto cris-
tianos como mudéjares , y los más ricos y 
costosos materiales. E l cedro para los arte-
sonados, el pórfido y el mármol para los 
zócalos de los salones; además, a fin de 
que doña Leonor no echara en él de menos 
el fausto de la corte inglesa, mandó deco-
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rarlo con ricos tapices y muebles suntuosos, 
eon lo que la vieja fortaleza, sin perder su 
carácter mil i tar , quedo convertida en un 
palacio, digno de ser habitado por los re-
yes castellanos. Desde entonces, la posesión 
del alcázar es considerada fundamental por 
los diversos bandos políticos de l a época, 
convirtiéndose casi en el centro neurálgico 
de la polít ica castellana. 
E n la fortaleza, ya restaurada, pasó 
parte de su vida el rey Fernando III , y en 
ella, en el año de 1264, recibió Alfonso X 
a la emperatriz Marta de Constantinopia 
cuando ésta, a t ra ída por la fama del rey 
Sabio vino a solicitar su ayuda para res-
catar a su esposo Balduino, prisionero del 
sultán de Egipto. Algunos años después 
recibir ía t ambién en el castillo a los emba-
jadores del rey de Francia, que venían a 
concertar el enlace de doña Blanca de 
Borbón con el infante don Fernando de la 
Cerda. Poco después, en el año de 1286, 
se celebraron Cortes en el regio alcázar 
para proclamar heredero del rey don 
Sancho a su hijo el infante don Fernando. 
E n las luchas que siguieron a esta procla-
mación entre los partidarios del rey y los 
que seguían a los infantes de la Cerda, el 
castillo de Burgos tuvo una intervención 
fundamental. 
Reinando Pedro I , e l castillo sirvió de 
prisión a los burgaleses que se oponían 
al cruel monarca; más tarde, su guarni-
ción se declaró por Enrique I, que poco 
tiempo después sería coronado en el mo-
nasterio de las Huelgas. Los Trastamara, 
sobre todo Enrique III , siguieron habitan-
do en e l castillo durante sus estancias en 
Burgos, llegando a tener el cargo de al-
caide de l a fortaleza un extraordinario in-
terés. 
E n 1424 se celebró en los salones de la 
fortaleza una suntuosa fiesta para procla-
mar a la infanta doña Leonor como here-
dera del reino; asistió a ella el rev don 
Juan I I , compañado de toda su corte, sien-
do el infante don Juan el encargado de 
tremolar el pendón real en la torre de la 
fortaleza para asociar de este modo al 
pueblo a la alegría de los cortesanos. Des-
pués de morir Enrique I V , el alcaide del 
castillo, don Juan de Zúñiga , el obispo de 
Burgos y otros nobles se negaron a recono-
cer a doña Isabel y, encerrándose en la 
fortaleza, proclamaron los derechos de la 
hija de Enrique como reina de Castilla. 
Tras un largo sitio, en que l a ciudad y el 
castillo sufrieron daños de consideración, 
tuvieron los rebeldes que deponer las 
armas, acabando por reconocer los dere-
chos de la Reina Católica. E n el año de 
1496 vinieron Isabel y Fernando a Burgos, 
y en el castillo hubo justas, corridas de to-
ros y otros festejos, que se repitieron al año 
siguiente con motivo de la boda del in -
fante don Juan con doña Margarita de Aus-
tria. E n la capilla del castillo se celebra-
ron las velaciones, vistiendo l a infanta 
para esta ceremonia, según un documento 
de la época, «un brial chapado con mucho 
aljófar grueso é perlas é hi lo de oro, una 
muy rica cadena al cuello é un tabardo de 
carmesí blanco ahorrado en damasco». 
A l estallar la guerra de las Comunida-
des, Burgos tomó parte activa a favor de 
la causa comunera, encerrándose en el 
castillo los partidarios de este movimiento. 
Contra la fortaleza marchó el condestable 
don Iñigo Fernández de Velasco, quien no 
t a rdó en derrotar a los enemigos del em-
perador. 
Algunos años más tarde, Fel ipe I I , según 
documentos que se encuentran en el A r -
chivo de Simancas, ordenó que se mejora-
sen las obras defensivas del castillo, mura-
llas laterales y parapetos con arreglo a las 
nuevas teorías de la fortificación. E n el 
primer tercio del siglo xvn fue nombrado 
alcaide el duque de Lerma, hombre «in-
fluido como nadie por el espíri tu de t« 
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época, fastuoso, espléndido, caballeresco, 
«amante de las artes, de los placeres y de 
las letras», quien completó las reformas 
hechas en la fortaleza por Felipe II con 
una serie de obras de embellecimiento en 
las que intervino no sólo el arquitecto 
italiano Benedicto de Ravena, sino tam-
bién, a juicio de algunos autores, el propio 
Pablo Rubens, que por aquellos años se 
encontraba en España . Terminadas las 
obras, el de Lerma invitó a Felipe III 
para que las visitara, cosa que e l monarca 
hizo, efectivamente, «quedando muy 
complacido por la importancia y justeza 
de las obras realizadas». A l año siguien-
te repitieron los monarcas su visita, cele-
brándose con tal motivo un gran torneo, 
que Oliver-Copons describe como uno de 
loá más brillantes que se celebraron en *a 
fortaleza. «Rompían marcha—dice—los 
atambores, trompeteros y otros músicos 
vestidos de tafetanes de vivos matices, con 
coletos blancos y bandas con los colores 
de su señor ; seguían los padrinos a caba-
llo con ostentosos trajes de terciopelo con 
vueltas de marta y pasamanos de oro y pla-
ta, jubones de tel i l la de tisú y sombreros 
con plumas, aderezadas con igual riqueza 
sus cabalgaduras.» 
La alcaidía del castillo de Burgos, muy 
apreciada por Lerma, la conservó éste 
hasta en los momentos de desgracia, aun-
que fue perdiendo paulatinamente las 
amplias prerrogativas que en un principio 
«•e le concedieron. 
Durante la guerra de Sucesión, Felipe V 
puso en el castillo los tribunales de jus-
ticia y , por ú l t imo , en el año de 1736, 
fue casi destruido el edificio por un incen-
oio que, según se lee en una historia de la 
ciudad, con motivo de unos cohetes dis-
parados en una fiesta «saltó una chispa 
que prendió en unos tapices, que ardieron 
rápidamente , sin que nadie se moviese en 
varios días que duró l a voracidad de las 
llamas en i r a apagarlas». 
Sobre los ennegrecidos restos que que-
daron de lo que fue altiva fortaleza quedó 
flotando el recuerdo de los días gloriosos, 
sin que nadie se procupase ya de intentar 
una nueva restauración, hasta que al llegar 
la guerra de l a Independencia Napoleón, 
dándose cuenta de la importancia estraté-
gica del lugar, mandó que se consolidasen 
sus defensas, instalando en el viejo cas-
ti l lo gran número de piezas artilleras y 
soldados. U n ejercito anglo-español al 
mando de Wellington puso sitio a la for-
taleza que había improvisado e l empera-
dor, pero, a pesar del heroísmo derrocha-
do, no. pudieron apoderarse de ella, si-
guiendo el castillo en manos de los france-
ses hasta el trágico 13 de junio de 1813, en 
que, forzados a abandonarle para empren-
der su definitiva retirada, acordaron las 
tropas invasoras colocar unas minas que 
destruyesen por completo l a estructura del 
edificio. L a voladura, por error o por mala 
fe, tuvo fatales consecuencias, que dejaron 
honda huella en la historia de l a ciudad. 
«Estaba anunciada la salida de los fran-
ceses—dice Oliver-Copons—para l a una ; 
mas a poco de haberse pregonado el bando, 
se oyó un ruido espantoso en toda la po-
blación, como si desgajándose el cerro v i -
niese sobre ella. E l pánico y el terror se 
apoderaron de los burgaleses, que, cuando 
quisieron darse cuenta del suceso, vieron 
e] sitio donde se elevaba el formidable 
alcázar, ocupado por un montón de escom-
bros rojizos y humeantes y los edificios que 
ie cercaban completamente destruidos o 
con grandes desperfectos.» 
Muchos fueron los monumentos que su-
frieron los efectos de la explosión, pero 
sobre todo la catedral, que quedó grave-
mente perjiidicada al perder la casi tota-
l idad de sus primitivas vidrieras, del más 
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puro estilo gótico, a juzgar por las des-
cripciones que de ellas se conservan. U n 
casco de bomba destruyó la linterna de 
una de las agujas, «cayendo sobre la ca-
tedral más de sesenta arrobas de cascos y 
sillares». Desapareció también la iglesia ds 
Santa María de l a Blanca, donde tenían 
los artilleros la hermosa capil la de Santa 
Bárbara . L a fachada del Instituto conserva 
todavía hoy profundas señales de las pie-
dras y metralla que cayeron sobre ella. 
De este modo te rminó la historia del cas-
t i l lo , que había visto nacer a Burgos y 
que protegió a l a ciudad contra sus ene-
migos. 
Hoy existe el proyecto de construir so-
bre sus ruinas un magnífico parque, que, 
caso de realizarse, convertir ía el histórico 
cerro de San Miguel en una de las zonas 
más atractivas de la ciudad burgalesa. 
L A P R O V I N C I A 
L a provincia de Burgos es de carácter 
múl t ip le y variado. Su paisaje cambia 
constantemente y es distinto según nos 
dirijamos por el Norte hacías las montañas 
de Santander o por el Sur hacia las de 
Soria. Llanuras, esas llanuras de la Castilla 
de Azor in , donde los trigos ondulados por 
el viento parecen un infinito mar de espi-
gas, existen en realidad, pero son mucho 
más abundantes las montañas , porque la 
región de Burgos y la de casi toda Cas-
ti l la la Vieja es esencialmente montañosa. 
L a Castilla de los pinares y de la laguna 
Negra descrita por Antonio Machado. L a 
Castilla de cdas tierras de Alvar-González», 
t rágicamente atada a la dureza de su suelo, 
en lucha constante con las inclemencia». 
La Castilla de los místicos alucinados, de 
los hombres soñadores capaces del heroís-
mo y de la venganza. L a Castilla de las 
tierras duras. Tristes... Tan tristes que 
tienen alma, como las definió Machado, 
que fue, quizá, el que mejor supo com-
prenderlas. E n todo el folklore húrgales 
está presente esa trágica tristeza, ese anhe-
lo de infinito, ese impulso emprendedor 
que hizo que Castilla pudiera realizar el 
milagro de España . 
Los pastores trashumantes tienen que 
llevar su ganado cea la Ex t remadura» . L a 
sierra se queda triste y solitaria. Las mo-
zas l loran y cantan nostálgicas pensando 
en los largos silencios y en las nieves 'n-
terminables del invierno. 
A este tenor suelen ser las canciones de 
Burgos las canciones de Castilla, esas can-
ciones que supo rescatar del olvido aquel 
gran músico húrgales que se l lamó A n -
tonio José . 
Art ís t icamente , la provincia de Burgos 
tiene un interés tan extraordinario que es 
imposible dejar de hablar, aun dentro 
de los l ímites de este humilde trabajo, de 
sus lugares más caracterís t icos, ya que 
muchos de los monumentos que vamos a 
describir son piezas únicas y extraordina-
rias dentro de l a historia del Arte español . 
"Covarruhias y Santo Domingo de Silos 
Saliendo de Burgos por la carretera de 
Soria y desviándonos hacia la derecha, al 
llegar al pueblo de Cuevas de San Clemen-
te, entraremos en la que conduce al mo-
nasterio benedictino de Santo Domingo do 
Silos, que guarda el más extraordinario 
claustro románico de toda la Europa me-
dieval. Pero antes de llegar a Santo Do-
mingo nos encontraremos, a 38 ki lómetros 
de Burgos, con l a antigua vi l la de Cova-
rruhias, donde debemos detenernos, ; a 
que en ella nos espera la sorpresa de un 
museo perdido en medio del pá r amo . U n 
museo casi desconocido, que guarda obras 
maestras y de méri tos suficientes para ha-
cer de este pequeño pueblo castellano un 
centro turístico de primer orden. 
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A l entrar en la v i l la versmos, en primer 
lugar, los imponentes restos de sus mura-
llas y el evocador tor reón conocido con el 
nombre de doña Urraca, porque en él es-
tuvo encerrada l a desgraciada hi ja de 
Fernán-González, después de ser repudia-
da por su esposo Ordoño III de León. Si-
guiendo luego por calles llenas de recuer-
dos y leyendas nos encontraremos, por 
fin, delante de la colegiata, la extraordi-
naria y casi desconocida colegiata de Cova-
rrubias, donde descansan los restos del 
primer conde independiente y de una se-
rie de infantes y personajes cuyos nombres 
suenan, en las lápidas de sus sarcófagos, 
con redoble de romancero. 
E l exterior del edificio es humilde, y no 
hace suponer al visitante los inapreciables 
tesoros que guarda en su interior. L a igle-
sia, con sus tres amplias naves de ojivales 
bóvedas, no parece tampoco, sobre todo 
viniendo de Burgos, nada extraordinario; 
mayor interés tiene su bello claustro gó-
tico, perteneciente al siglo Xiv. Pero al 
llegar a la capilla de los Reyes nos encon-
traremos con una obra de arte de tal mé-
rito y calidad, que ella sola justificaría 
cumplidamente el habernos decidido a rs-
correr los 38 ki lómetros que separan a 
Covarrubias de l a capital burgalesa. Es el 
magnífico t r íp t ico que sirve de retablo a 
la capilla, tallado hacia la mitad del 
siglo xv y atribuido por algunos críticos 
a Diego de Siloé. E l tablero central re-
presenta l a Adoración de los Reyes Magos, 
en figuras abultadas de admirable ejecu-
ción, sobre las que se extienden calados 
doseletes ojivales. Es imposible poder dar 
una idea de la extraordinaria habilidad 
con que el conjunto ha sido realizado, ya 
que todo él es un milagro de equilibrio y 
elegancia. 
Sentada en su trono, teniendo a su D i -
vino Hi jo en los brazos, la figura de Ja 
Virgen Madre sonríe complacida ante el 
homenaje de los poderosos monarcas. F l 
INiño juguetea travieso con los presentes 
que le ofrecen. E l rey negro, de una her-
mosura y dignidad extraordinarias, con-
templa la escena con un gesto de amor y 
de esperanza. 
Nosotros hemos tenido ocasión de oir 
el comentario de un escritor negro ameri-
cano sobre esta figura verdaderamente 
única : 
«Nunca había visto—decía—los carac-
teres raciales de los negros reflejados con 
tanta dignidad y belleza como en esta 
figura. E l escultor que la tal ló debió haber 
tenido un amor sincero hacia l a raza 
negra.» 
Después de admirar el t r ípt ico de la ca-
pi l la de los Reyes, la colegiata nos ofrece 
todavía otra sorpresa: el museo, l a colec-
ción de cuadros que casi sin ayuda de 
nadie han ido restaurando y sacando del 
olvido los distintos coadjutores de l a cole-
giata : Primitivos españoles, t r ípt icos fla-
mencos, obras atribuidas a Menling y a 
Van-Eik , sobre todo una Virgen maravi-
llosa, atribuida a este ú l t imo, que es una 
de las más bellas muestras que de la pin-
tura flamenca tenemos en España . Ade-
más de toda esta riqueza pictórica, capaz 
por sí sola para dar renombre a cualquier 
museo importante, podremos contemplar 
también un interesante conjunto de manus-
critos, miniados muchos de ellos, joyas y 
ornamentos sagrados, entre los cuales des-
taca una magnífica colección de capas plu-
viales, bordadas en Basilea a mediados del 
siglo XVI. 
Desde Covarrubias a Santo Domingo no 
hay más que 18 ki lómetros , que es nece-
sario recorrer por un camino accidentado, 
que transcurre entre retorcidas montañas . 
Por f in , en un valle que impone por su 
solemne y agreste paisaje, encontraremos 
el monasterio de Santo Domingo. Fue edi-
ficado sobre las ruinas de otro más anti-
guo que existía ya antes del siglo v m , 
destruido este ult imo durante una de las 
incursiones realizadas por Almanzor ; fue 
reconstruido y alcanzó de nuevo brillante 
desarrollo gracias al impulso que en los 
tiempos de Fernando I le dio su abad, 
Santo Domingo, en cuya memoria, más 
tyrde, se cambió el nombre de San Sebas-
t ián, que era el que tenía antes el monas-
terio, por el de Santo Domingo, con el que 
se le conoce en la actualidad. 
De la época en que el santo fue abad 
del monasterio, reinando el primer mo-
narca de Castilla, data el maravilloso claus-
tro románico , considerado, como ya hemos 
dicho antes, como el monumento de este 
estilo más notable de Europa. Terminado 
en el año 1088, consta el claustro de sesen-
ta arcos de medio punto, sustentados por 
columnas pareadas, cuyos capiteles desa-
rrollan cada uno un distinto tema orna-
mental : animales fantásticos, vistosos fo-
llajes, leones, figuras simbólicas, cuyo va-
lor y sentido todavía no ha sido posible 
descifrar. Recorriendo detenidamente este 
claustro, se vive a través de estos fantás-
ticos capiteles la más extraordinaria aven-
tura artística que pueda ofrecernos monu-
mento alguno. 
E n los cuatro ángulos de las galerías, 
ocho maravillosos relieves, indiscutible-
mente lo mejor que en escultura puede 
ofrecernos el románico español , represen-
tan escenas de la vida de Nuestro Señor. 
E n la galería de Oriente se encuentra el 
sepulcro del santo titular, cuya estatua 
yacente fue labrada en el siglo x m . E n 
esta misma nave puede también admirarse 
la colosal estatua de l a Virgen de Marzo, 
obra, al parecer, del siglo x v i . E l artesona-
do del claustro, de acentuada influencia 
raudéjar, corresponde seguramente a fina-
les del siglo xiv o principios del xv. Está 
decorado con figuras y escenas, muchas ve-
ces tan desenfadadas que hacen dudar de 
la verdadera piedad cristiana que debió 
sentir el artista que los ejecutó. 
Encierra el claustro un pequeño j a rd ín , 
en el que se alza, lleno de fuerza evoca-
dora un ciprés, el célebre ciprés de Silos, 
que ha sido popularizado por los comen-
tarios que sobre él y su evocadora fuerza 
nostálgica hicieron algunos de los mejores 
escritores contemporáneos. 
L a iglesia del monasterio, grande y am-
pl ia , fue edificada a mediados del siglo x v m 
sobre planos del gran arquitecto Ventura 
Rodríguez. 
Entre otras joyas de interés guarda San-
to Domingo un hermoso cáliz del siglo XI. 
Una cruz de cristal ofrecida al monasterio 
por Alfonso V I I I y una cabeza romana 
sobre l a que se ha colocado un columbario 
eucaristico. Posee también un interesante 
archivo y un museo arqueológico y de 
Historia Natural y una selecta biblioteca, 
que cuenta con cerca de 30.000 volúmenes . 
E n las excursiones que se organizan 
desde Burgos para visitar el monasterio 
de Silos se suele calcular el tiempo de 
modo que los viajeros puedan oir en Santo 
Domingo la misa conventual. Una misa en 
Silos es algo de una emoción y religiosidad 
tan extraordinaria que bien vale madrugar 
tm poco para poder asistir a la ceremonia 
que se desarrolla dentro de las más puras 
esencias litúrgicas. E l abrazo de paz que 
los frailes van dándose sucesivamente, los 
monaguillos que se mueven con un ritmo 
cuidadosamente estudiado y sobre todo las 
notas graves y patéticas del canto gre-
goriano, que sólo aquí puede oírse en su 
primitiva versión medieval, hacen que 
poco a poco vaya elevándose nuestro espí-
r i tu. Quedan atrás las preocupaciones, los 
problemas de nuestra vida cotidiana y un 
sentido de unción mística se apodera de 
nosotros, haciéndonos perder en la mara-
vi l la del misterio y sentir, de una manera 
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casi tangible, cuando la Hostia se alza en 
las manos del sacerdote, l a presencia de 
Dios. 
Fresdesval, San Pedro de Cárdena y el 
monasterio de Oña. 
Aunque no ya de la importancia de 
Silos y Covarrubias, la provincia de Bur-
gos tiene muchos otros lugares que bien 
merecen nuestra visita y que, para no 
cansar al lector, vamos a reseñar de la 
forma más breve posible. 
E n primer lugar, a pocos ki lómetros de 
Burgos, se encuentran las ruinas del mo-
nasterio de Fresdesval y el de San Pedro 
de Cárdena, lleno este ú l t imo de evocacio-
nes cidianas. 
Fresdesval fue fundado por don Pedro 
de Manrique en el año de 1404, y en él , 
pocos años después, recibía sepultura el 
escritor Gómez Manrique, y algo más 
tarde, en 1491, el adelantado Juan de 
Padil la, muerto cerca de Granada, y al 
que por su desmesurado valor solía llamar 
ia Reina Católica «el m i loco». Su maravi-
Hoso arco sepulcral, obra de Diego Siloé, 
es hoy una de las piezas más apreciadas 
del Museo Provincial burgalés , ya que hoy 
lo único que queda en pie de lo que fue 
en su día célebre monasterio son las crujías 
tle la bóveda y las galerías del magnífico 
claustro procesional. 
A tres ki lómetros de Fresdesval, Vivar 
del C id , el lugar donde nació el Campea-
dor, duerme un sueño rutinario y sin am-
biciones. 
San Pedro de Cardeña fue fundada en 
el año 899 por Alfonso I I I ; sufrió muchas 
veces las incursiones árabes y sólo conserva 
de interés artístico los capiteles románicos 
del llamado «claustro de los Márt i res». 
Sin embargo, es extraordinario su interés 
la vecina Fr ías , pasando por el desfiladero 
Rodrigo Díaz de Vivar camino del destie-
rro. A l cuidado de los monjes de Cardeña 
quedaron su mujer y sus hijas, y en el 
monasterio reposaron los restos del Cam-
peador y los de su esposa Jimena, hasta 
emotivo y sentimental. De aqu í pa r t ió 
que, durante la guerra de la Independen-
cia, el mariscal Thibaut ordenó fueran 
trasladados a Burgos. E n la llamada •ca-
pi l la de los héroes siguen alzándose sus 
arcos sepulcrales, hoy vacíos, y en las pa-
redes laterales yacen, según la t radic ión, 
Alvar Fáñez , Mart ín Antolínez y muchos 
otros caballeros de los que siguieron al 
C id en la aventura de su destierro. 
A 76 ki lómetros de Burgos se encuentra 
la ciudad de Oña , donde en el año 1011, 
a instancia de su hija Tr ig id ia , erigió el 
conde de Castilla, don Sancho, un monas-
terio que fue ocupado en 1033 por mon-
jes cluniascenses. E n la actualidad perte-
nece a la Compañía de Jesús, que ha ins-
talado en él una casa de novicios. Tiene 
el monumento una magnífica portada gó-
tica, flanqueada por agujas y decorada por 
seis hornacinas con las estatuas y escudos 
de los fundadores. Cerca del atrio se 
encuentra la parte primit iva del edificio, 
correspondiente al siglo X i i . Dentro de 3a 
iglesia, que consta de una sola nave, se 
encuentran los originales tí tulos funera-
rios formados por un templete y cuatro 
arcas cada uno, donde descansan: en el 
de la derecha, los restos del conde don 
Sancho; los de su mujer, doña Urraca ; 
los del conde don García y los de los hijos 
del rey don Sancho. E n el t úmulo de la 
izquierda yacen el rey don Sancho de Cas-
t i l la , el rey de Navarra, Sancho Abarca ; 
doña Mayor, su mujer, y el infante don 
García, hijo del emperador don Alfonso. 
De estos sepulcros, únicos en su estruc-
tura y de una extraordinaria belleza, dice 
Díaz Pérez que «sus primorosos encajes 
góticos, sus airosos arcos canopiales, sus 
esbeltos pináculos , su techumbre mudé jar, 
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en su conjunto y en sus detalles, encie-
rran tan sugestiva belleza artística, que no 
se cansa uno de mirar aquel prodigio». 
Desde Oña merece la pena acercarse a 
la vecina Fr ías , pasando por el desfiladero 
de la Horcajada, para encontrarnos con 
el castillo, cuya torre del homenaje pare-
ce sostenerse sobre las empinadas rocas 
en un milagro de equil ibrio. 
Esparcidos a lo largo y a lo ancho de la 
provincia quedan muchos otros monu-
mentos importantes que nos es imposible 
describir : la iglesia de Sasamón, el casti-
llo de Olmillos, la colegiata de Castroje-
riz y la iglesia, con proporciones catedra-
licias, de Santa María del Campo, la es-
tatua orante del arzobispo Cristóbal de 
Sandoval, en l a colegiata de Lerma. . . 
Restos de la pasada grandeza de Cas-
t i l la , que guardan todavía la fragancia del 
pasado y que nos enseñan a no olvidar, 
a no perdernos en el desconcertante des-
quiciamiento del mundo actual, porque 
ellos nos dicen, con su presencia, lo que 
en realidad somos y el camino que nos 
toca seguir. 
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